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EL REDACTOR GENERAL. 

Cadi% sábado K de noviembre de 1812. 

ORDEN DE LA PLÁZÁ-^Gefe de dia: El teniente coronel D. Fíancisco Noguer, coman­
dante del 4.** batallón de Voluntarios. Parada: los cuerpos de la guarnición. Ron­
da :. Cazadoreá. Teatro: Voluntarios. 

I M Í H E S Ó S . 

Diario mercantil del 6 — El Celoso patriota res^ 
ponde a.\^ Amigo de los chismosos , al Mismo y 
á D. T. L., pues todos son una sola persona, 
que el patriotismo mas puro y desinteresado le 
movió á sacar á relucir las chancharramclñchas 
•del Sr. D. Cristoval Gómez de Güémes : y 
-al Verdadero español J . J . A. qué agradece su 
advertencia ; pero que la interpreta mal, pues 
el haber añadido la circunstancia de ser andaluz 
Don Antonio Gómez Calderón, no fue por es­
píritu de provincialismo , sino para que no se 
le confundiera con otros del mismo nómbrC' y 
apellido. Para comprobar lo que de ámt)os di-
x o , inserta un párrafo de una carta .de • Ma­
drid , en qué le avisan haber sido excluidos 
Güémes y Calderón de electores que eyan, por 
varias tachas, , |. ^ 

Conciso del 6—Inserta el decreto expedido pdt 
las|Curtes en 15 de sétiertibre , en que se aprue­
ba é incluye la tasa de los sumarios -dé todas 
•clases de la bula de la Santa-crüzada'y htecha 
por el comisario general de la misma.—Signe-

.la órdei| de 30 de octubre del exércilo efe re-
serva,'ea la que el Sr. conde del Abisbal, al ma­
nifestar cuan satisfactorio le es verse encargado 

' d é 1 mando de una porción de valientes'cúer-
-pos, dirigidos por los mismos géfes y ofidJáies 
baxo cuyas órdenes se han olistinguidoíen va­
lias ocasiones, mientras su salud le permite,vol­
ver á desenvainar la espada para ayudar á te r -

. minar la gloriosa lucha que, inmortahza al pue­
blo español, dice dedicará todo su celo al des­
empeño de las órdenes d,ef gobierno, y procura­
rá ser el amigo y fatórecedor del yicial i/ del 

'toldado que ama itermimefíie, y serk geféenel 
Sercicio y compañero fuera de él; concluyendo 
con que espera la observancia de la.-mas exac­
ta disciplina , buen trato con los subditos, ur­
banidad y armonía con los paisanos, y que se 
enseñará al militar ¿i apreciar dignamente el ho­

nor de ser defensor de su patria, y el apoyo de 
•la libertad justa que le está señalada pqr'fa Cons-
• iilucion política de la monarquia que todos he­
mos jurado sostener y observar—^iVc;//ceas-—En la 
tertulia de mi tia , hablándose de los movimien­
to», Ue. los fraj^a^es, eft.ia^acLcha , se dlxó^ue 

eran para irse áciá Aragón ; pues si imagina­
ban irse á Madrid demasiada confianza lleva­
ban en sus fuerzas; siendo lo mas probable que 
solo el hambre los sacaba dfl reino de Valen­
cia 5 en donde estaba el trigo á 800 reales. No 
falté sin Embargo un tertuliano que opinó que 
se proponían entrar en Madrid, por elefecto que 
produciría publicándolo en las gacetas—Las no­
ticias de Argel son mui satisfactorias : el dei 
ha devuelto 7 presas españolas y puesto en li­
bertad á sus tripulaciones—A mediados de octu­
bre se tindió al Sr. Duran la guarnición de 
Borja , compuesta de 63 hombres — El general 
Merino ha salido tle Córdoba para la Mancha 
con' 9 § . . • , • 

Abeja españolct]; tiürn. 56. Contiene un ap're-
ciablé'articulo comunicado, Ae Don Manuel de: 
Saníürio Garda Sala, en que se hace el paralelo 
entre la superstición y el /«??aíís)«o. La supers­
tición ^ -dice , manifiesta una excesiva locura,^y 
el- fanatismo la mas ridicula extravagancia' • ia 
superstición; nace de una baxeza de espirituy 
dé^ují defecto natural en el ehtendiniierito : et 
fáhátisrño procede de utforguHo del corazón y 
de'demasiada imaginación. Ambos vicios CoT" 
Toníipen las justas ideas que debemos tener'del 
seKsUjiremo que nos brió. Todo principio dé 
feligioil -se destruje xon el fanatismo y con la 
'superstición , trartdfriando, la moral que es su 
primer'cítriíénto. La'superstición aisegura las vic­
torias del fanatisrtro^, afilando el puñal que este 
introduce en el seno dé sus infelices victimas. 
Baxo 'de una apariencia engañosa de celo por 
la gloria de Dios , induce al vidgo á que per­
siga á los que lió pjensan como é l , tomando 
conitra ellos partido ,ya sea el de la terdad , ya 
sea ipl del error. Así continua el Sr. Santurio 
manifestando los áníai;*os frutos que producea 
el fanatismo y la'superstición, cuando la ignoí-
rancia común les prepara el ominoso camino pa­
ra llegar al término de sus barbaros, feroces, 
y "sango iiiarios triunfos. 

El Procurador general de la nación y del reí 
mim. o7 — En W retista literaria concluye >el 

• artíciilo-de ayer eh defensa del venerable Véleẑ -— 
Dóit Antonio Henrtq'uez y Calafate , con coplas 
arriba, 'copias á b a s o , textos, latines y citas 
de su artículo éotiíamcado;. no deica .eoisaf ' á 
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la capiíania del puerto. Este Señor apura su es­
tupenda erudición para averiguar loque le qui­
so decir S. de P. en el Redactor cuando le 
llamó el J)on líermógenes de Sanliicar , y al 
íiu aparenta haberse quedado en ayunas. Pero 
¿qué importá is! así se le ha proporcionado 
lucir sus conocimientos biográficos , y darnos 
una historia circunstanciada de cuantos Hercio' 
genes ha liabido santos 1/ filósofos., entretexién-
dose al mismo tiempo una corona de flores, que 
con singular modestia aplica á sus sienes, para 
acabar de confirmar mas y mas que en lo pe-
danton ridículo es un vivo retrato del D. Her-
mógenes el dómine de Pioz. 

- • Diario de la Tarde del 5 — Prosigue el mar-
ques publicando los decretos fresquitos del año 
de 1810 — Añade unas noticias curio«s — Inser­
ta un arliculo comunicado , en que se felicita al 
redactor de la gaceta de Burgos por sus Varié-

• dades , intituladas caramba que no quiero ser fran' 
ees, expresión que de nada sirve si al mismo 
tiempo no acompaña el odio á la filosofía, como 
dice San Pab lo—Una gratulatoria á Madrid 

.por hallarse libre, pasmoso trozo de elocuencia 
censoril, y la sesión de Cortes concluyen este uá-
mero. 

'El Trib'ino del pueblo español, núm. 2. De­
fecho público. El legislador sospechoso á su 
nación no puede tardar en ser mirado por I0& 
ciudadanos como un enemigo doméstico. Leyes 
tenebrosas y formadas en la obscuridad nunca 
pueden convenir á uu legislador que aspira á 
establecer y consolidar las bases de la justicia 
y de la libertad. Asi q u e , leyes envueltas en 
el misterio , y que; no son sancionadas á la faz 
del cielo y de los hombres , no pueden llevar 
el carácter de sabias y benéficas. Para que los 
españoles sean verdaderamente libres , y resistan á 
las empresas de los enemigos domésticos, no basta 
que hnyan confiado á sus representantes sus po­
deres para que miren por sus intereses y hagan 
su» leyes : es forzoso que velen en que estos 
Cumplafí su encargo.—El autor , después de pro­
ducir otras consideraciones muí juiciosas , dedu­
ce de ellas : que las sesiones secretas del Con­
greso soberano no son conformes con la libertad 
de los ciudadanos. Para evitar , dice , las intri­
gas en el congreso , y para destruir uno de los 

. principales obstáculos que siempre impedirá pro-
: mover el interés público, es preciso abolir las 
. sesiones privadas. En medio del pueblo , y á 
, presencia de todos los españoles , es en donde 

deben patentizar los diputados su justicia, su 
, sabiduría y sus fatigas. Semejantes alastro del 
i dia que ilumina y fecunda el globo entero, asi 
V aquellos deben iluminar y vivificar toda la na­

ción con la publicidad de sus sesiones. Cuanto 
mas densas sean las nubes que se oponen á la 
benigna influencia de aquel astro , menos puro 
y fecundo será el terreno : cuanto mas miste­
riosas sean las sesiones de las Cortes, menos se­
guros y benéficos serán sus efectos. —Inserta 
el Tribuno baxoel epígrafe Variedades un articu-

. lo titulado Gran convención de Boston , en que 
se descubre el espíritu de justa libertad que 
domina en aquel pais , donJe el ciudadano 
opina y delibera y clama, con seguridad con­
tra k eouducta del gobieriib, cuitiiclo e$tA no 

se encamina aT bien ; de lo cua! son una prue­
ba las resoluciones de los habitantes de Boston 
y sus alrededores, que reunidos protestan con­
tra la última declaración de guerra contra la 
G. B. , tan temeraria , inútil 1/ desastrosa ( así se 
explican) como la funesta conexión con la Fran­
cia , qtte de ella resultará , si ya no existe, se­
gún hai grave motivo de temerlo. Para desva­
necer (continúan ) la creencia de que nosotros 
estamos oficiosamente dispuestos á irijluir contra 
leí sobre nuestros compatriotas y conducirlos á 
alguna de las consecuencias que resultan de la 
indignación de un pueblo libre ofendido cuyos in­
tereses son siwrijicados por sus funcionarios pú­
blicos. . . . hemos resuelto , como dictamen de 
los ciudadanos reunidos en este sitio.... (Se 
concluirá. ) ¡ Qué hermoso espectáculo ofrece a 
los ojos de la razón y de la justicia un pue­
blo libre! ¡Qué despreciables aparecen los fau­
tores de la tiranía y los rampanles esclavos cora-
parados cou un espectáculo tan magestuosol 

N O T I C I A S . 

AHcante 8 de octubre. Es considerable 
la deserción en el exército de Soult. El 
general Maitland ( R e d . an t s . ) ha tenido 
que regresar á Sicilia á restablecer su sa­
lud. En Cartagena van disminuyendo las 
enfermedades , que los profesores niegan 
provenir de l a ^ e 6 f e amarilla. Algunos ha­
bitantes han muerto , y 200 soldados in-

.gleses con el general Ross se hallan en­
fermos. 

ídem 10. El destacamento ingles de 5 0 0 
hombres , 100 granaderos y 4 0 artilleros, 
qiie,salió para sorprehender el castillo de 
Deniá , ha regresado ayer ; porque habien­
do encontrado la guarnición reforzada , se 
embarco' después de una escaramuza en que 
hubo poquísima pérdida. 

' E n la tarde del 8 un regimiento de infan-
teria enemiga avanzo con 500 caballos, y ata­
có nuestras avanzadas por la parte de S. Vi­
cente : después de dos horas de acción se 
retiraron por la noche á Monforte. N u e s ­
tras tropas se mantuvieron firmes con la 
corta pérdida de 3 ó 4 muertos y 9 ó 10 
h e r i d o s : un destacamento de 25 calabre-
ses , á las órdenes de un oficial ingles y 
de otro ca labres , fue cortado por haberse 
adelantado m u c h o ; y después de una de­
fensa valiente en que perecieron 7 sol­
dados , tuvo que entregarse e! resto. E n 
T ib i y Xixona se presentaron ol rnismo 
dia fuerzas enemigEis considerables^ que obli­
garon á retroceder á Muchamiel al mayor 
Monet y general Roche que mandaban las 
tropas españolas en ambos puntos. Como se 
ha sabido que el enemigo no entró en X i ­
xona , volverá á avanzar la división de 
Jloche. La retirada del enemigo a Monfor̂  
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EL REGIMIEJVTO 

D E 

HÚSARES DE CANTABRIA. 
, 1 5 ^ 1 , 

RESUMEN 
_y'¿A-r¿t 

DE SUS PRINCIPALES ACCIONES 

EJ^ LA l'RESENTE GUERRA, 

'V. 
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(Gratis.) 

AKTICULO COMUNICADO 
AL 

REDACTOR GENERAL. 
(N. 547.) 

Señor Redactor : Hace algunos días que cor­
re por estos países (Montañas de Santander) 
cierto run run muí desagradable. Dicese que 
en Cádiz se trata nada menos que de dividir 
nuestro regimiento de Húsares de Ccmlabria; y 
como ha sido levantado á fuerza de sacriftcios 
de esta provincia , no es extraño el disgusto so­
bre la tal noticia , y mas cuando el regimiento 
Jha hecho tantos y tan distinguidos servicios ea 
los cinco años que llevamos de lucha. 

Sea lo que quiera: el amor á mi país nati­
vo ; el.que tengo al regimiento , por haber sido 
testigo ocular de sus brillantes acciones; y lo 
que es mas, el deseo deque la España no dé 
pasos que enlibien el entusiasmo de sus hijos, 
me obligan á dar una breve ¡dea del que nos ha 
animado para formar un regimiento , que tan 
dignamente ha correspondido á nuestras inten­
ciones, desde el primer oficial hasta el último sol­
dado. 

Atacados por todas partes de los franceses : 
cortada la comunicación con nuestra Gobierno : 
sin haberes : sin armas : en medio del espiona-
ge mas activo: sufriendo y superando mil pe­
ligros , pudimos comunicar nuestras ideas, y rea­
lizar el plan del teniente coronel D. Juan Jo' 
sé de la Riva , qne era el de levantar un regi­
miento de nuestros jówwes, para operar en unión 
de otro cualquiera que defendiese la buena cau­
sa en las demás provincias. Conseguimos el in­
tento sin mas costo á la hacienda pública que 
el de 50 pares de pistolas; pues las demás ar­
mas fueron tomadas á los franceses en distintas 
acciones y sorpresas, hasta completar, el núme­
ro suficiente á fuerza desús puños y"talor. Es­
tos primeros ensayos transformaron á nuestros 
jóvenes montañeses en los soldados que liua sos­
tenido las acciones siguientes: 

La de las llanuras de León , por espacio de 
17 dias del mes de agosto de 1809, contra el re­
gimiento francés de cabullería núm. 11 , hasta 
obligarlo á dexar el campo de batalla : y aun-
qiie el 16, 17 y 18 de octubre á la orilla de 
Graefes trató de volver por su reputación, na­
da consiguió mas que el desengaño de que ma­
no á mano era imposible obtener ventaja. 

La de los montes de la Rinja, donde los fran­
ceses , en número de 179 hombres, consiguieron 
rodear la división cántabra , pero nunca rendir­
la ; pues al cabo de un mes {diciembre) se abrió 
jiaso , cubriéndose de gloria el iutrépido Sr. Por-
lier que la mandaba. 

La de Grado ( en Asturias ) el 28 de noviem­
bre de 1810, que ufano Bonnet con las venta­
jas conseguidas sobre las tropas del general Lo­
sada trataba de apoderarse de todas ellas. El 
regimiento de húsares se presenta con sable eu 
mano, y contiene el ímpetu francés hasta ha­
cerle retroceder en dispersión: toda la columna 
se vio obligada á encerrarse en sus fortificacio­
nes, después de haber dexado el campo cubierto 
de catláveres , y dado tiempo de reponerse nues­
tra infantería. El mismo general Losada, en su 
oficio de gracias por esta acción, dice á la Je-
tra—"El arrojo y valentía con que batieron á 
j , los enemigos los pocos soldados del escuadrón 
„ de Húsares cántabros, que se hallaban con nues-
„ tras tropas el dia 28 , ha llamado particular-
„ mente mi atención , t/ no olvidaré jamas este 
„ dia en que ese pequeño trozo de caballa la se 
„ cubrió de gloria.. . . " 
' La del Í8 de marzo de 1811 , que tantos 
elogios mereció de las bizarras tro(jas gallegas 
y asturianas , por verse libres de ser muertas ó 
prisioneras después de la acción del Piielo (en 
Asturias) el regimiento de Húsares, despreciando 
la superioridad del enemiga , se dirigió al gran 
galope encontrándose cuerpo á cuerpo con su 
caballería; l aque , experimentando el denuedo 
de nuestros cántabros , se guareció entre la in­
fantería. Este primer suceso impuso al enemigo 
de tal manera , que en dos leguas, peleando nues­
tro' regimiento en retirada , ni perdió su forma­
ción , ni permitió se tomase un prisionero tiel 
cuerpo que la estaba verificando á la vista de 
los ,59-franceses de que se componía aquella 
columna. Enagenado de gozo el referido gene­
ral Losada , no pudo contener su agradccimicn-
lo : corrió á la formación , y abrazando indislin-
tanaente á los soldados , les daba el dinero que 
traía, con otras demostraciones propias de su 
patriotismo. 

La del 5 de marzo de 1812 con igual nú­
mero de dragones franceses : seis dias consecu­
tivos buscó nuestro regimiento al del enemigo , 
deseoso de escarmentar su jactancia: consiguió 
hacerlo entrar en batalla en las llanuras de San 
Samon (en Castilla); y después de haberle de­
xado 60 muertos , y 37 prisioneros, tuvo que 
encerrarse en la fortaleza; siendo perseguido tan 
de cerca, que su oficial de retaguardia pereció 
entre los pies de nuestros caballos á la misma 
puerta del castillo. Esta acción ( que mereció 
las gracias de S. A.S. la Regencia ea oficio de 
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6 de abril de 1812) puso á cubierto mucliospue-
hlos de las correrías del eíienugo. 

Mas evitaremos molestar al lector con los por-
xnenores de otras; y solo diremos sus resultados 
Tom° se la artillería de las baterías que con o# 
i T o S e s defendían á Sanlaridct ( l l d e j u n . o d e 
1SS9 - S e obligó á los franceses á «"cerrarse 
InPalencia , dexando 17 muertos, y 2 drago-

Arcos de Navarra, Monasterio, la Robla &c. &c. , 
por dar lugar á la siguiente 

Sorpresa de Bonnet en su mismo cuartel 

El exército francés se hallaba situado cuatro 
leguas en contorno de Oviedo : en esta ciudad 
tenía Bonnet su cuartel general con 1400 infan­
tes y 300 cazadores de á caballo: la entrada prin-en l'alencia, "«=*'"'"" " I n r . H ^—Tomó- tes y 300 cazadores de a caballo: la entrada prin 

«esprisioneros ( 2 4 d e a g o t o ano d ) 1̂^̂^̂^̂^̂  J j ^ ^ ^ ^ , ^ ^^^^^^ i„,penetrable, á su pare 
se la villa del Infieso (en Asturias), sable cu i . f̂ ^̂ ,̂ ^ ^ 1^, avanzadas, vigías, ; 
mano 

lia del íf'f,}^^l'^To^^^^ si cer, con dos fuertes: las avanzadas, vigías, dexando tendidos en el campo z¿ á^ , ^ ^^^ .̂̂ ^^^ ^̂ ^ cualquiera '. 

prisioneros, y 
„ tendidos en e canii o . . . . ^ ^ ^ ^̂  ^^,^^^ , ^^^.^^^^ ^^^ cualquiera sor-
mucnos iiern..u». ^ ^ ..- .^.-.^.^ TVT.,'*.„ ^ 1 t^nrfifii' p.nvo í»st>irita prisioiic.»», y . . . . - - ,^^- „ Ap Cerverá frió presa. Nuestro general Portier, cuyo espíritu 

íle I810.)-Ga"ose la acc 01 de ¿^^^«[« / ¿« ^prendedor ha llenado de glorias la división 
Pisuerga) q " « ' ' ' ^ " J ^ ^ " , ? ^ t e Í , i S ^ e ^ ^ ^ ^ cántabra, trató de ajar la vanidad á Bonnet. 
afantes y "" «h'̂ '̂»» l '^ '^u ' ' " X f res i en- Dio orden para que 200 gral.oderos escogidos, 
iudad de Tudeia, sin embargo de a resisten V^^^ „¿che obscura del 19 de seüem-

w 
ci cía del enemigo , el que perdió 18 muedos, 10 
misioneros , 14 caballos con sus monturas , y 
C t a e .o «¿rei-o y sable de su general Loison. 
- S e tomó el convoi escoltado por un cuerpo de 
caballería , camino de PanmTo , persiguiendo-
fa é h" iJndo á muchos-Rechazó a 1^ infan-
t 'p ro teg idos de caballería en í » ' - ^ ^ ; ; ^ * 
Cubo, r^iéntras que pasaba el Sr Poüíei coa 
ŝ T division.-Prolegió la valiente lu antena as-
Zianay gallega , en la toma de Xyon, sorpre-
b S e n d o ^ l a caballería francesa , cuya tuga, 
después de haber dexado muchos muertos j he-
S o s y prisioneros, facilitó el que se afioderase 
miestrí infantería de cuanto teman allí los ene-
nioos , inclusa la caxa mil.tar.-Repaso con el 
mayor valor y rapidez el Barco de Muro, jun-
lo íi Pravia (e.i Asturias), para proteger la re-
ferida infantería, de que resulta la coniP eta der-
rota del enemigo ( 19 de marzo de 1 8 1 0 - ) - ^ " " 
siguió en Luarca (Asturias), después de algu­
nas horas de batalla, arrollar la c^'^aUena enera-
ga , que intentaba impedir a nuestra " '^ '^^r a 
tom'ar%osicíones en re t i rada . - lomo a P e m « 
(reino de León) batiendo a los trauceses , los que 
dexaron en esla villa todo el acopio de racione 
que habían hecho para su exercito.—Desalojo a 
1500 enemigos de Vcgamta,i (el mismo reino ) 
Luyendo a escape, los que pudieron, a enuei-
rarse en la ciudad de León ( 1-°' '«, ""^y/*,''' 
I811.)-Escarmentó la arrogancia de 'afaba le-
ría francesa situada en la villa de Bonar el 
propio reino), saliéndole al encuentro, y Ha­
ciéndola retroceder después de una empeñada 
acción, tan decisiva por parle de nuestro regi­
miento , que si el enemigo no corta los puentes, 
quedan todos muertos ó prisioneros, segun ti 
desorden con que fugaron los 11 ue P" ' í ' °^ '" ' . .̂ ^ 
del propio mes.)—Impuso en Suhaguri (basutia; 

r i' / , ^'^ _ ,i„ „„K..ii,;>r,ti filie aso-

ai abrigo de la noche obscura del 19 de setiem­
bre de 1810, se dirigiesen á atacar á los fran­
ceses dentro de la misma ciudad : que un es­
cuadrón de Húsares de Cantabria , apenas oyese 
los primeros tiros, entrase al gran galope (tocan­
do á degüello) por la parte del mediodía , don Jé 
el enemigo tenía los dos fuertes. La orden sé 
cumplió por los granaderos; mas no pudiendo 
sostenerse, se retiraron , dexando solosá los Hú­
sares , que, atravesando por entre el horroroso fue-
o-o , entraron en la plaza matando cuantos fran­
ceses había en ella, obligándolos á encerrarse eii 
sus cuarteles, sin que ninguno disparase un fu­
sil , ni diese el quién vive . . . El mismo Bon 
nei, contemplándose perdido, abandonó su cama 
en paños menores, y se ocultó en nn pajar, . . ¿ 
Ef escuadrón se mantuvo en la plaza, observan­
do aquel profundo silencio; hasta que , viendo 
que nadie le comunicaba nuevas órdenes , se 
volvió por el mismo camino , sin mas pérdida 
que la de 19 caballos, y lá soldados heridos gra­
vemente , por el fuego de los dos fuertes referi­
dos &c. . . . . . 

5 Y este regimiento merece el desaire de divi­
d i r l o ! . . . ¿Será esta la recompensa que se le 
dé á tantas y tan distinguidas acciones de guer­
ra I i Los sacrificios que han sufrido los padres, 
hermanos y parientes, presos por los franceses, 
se convertirán en que por un decreto vean des­
hecha su obra? ¡ Aii; qué de lágrimas han cos­
tado los reemplazos de sus baxas I ¡ qué de con­
fiscos ! i qué de amenazas de muerte por los sa­
télites de Napoleón!... ¡cuántos deudos han ge­
mido en obscuros calabozos!. . . .El padre jdel 
mismo coronel fué conducido entre bayonetas á 
Santander , y obligado á escribir á su hijo , pa­
ra que se retirase de mandar el regimiento. La 
contestación de este ( cuyas copias conservamos 
en la provincia) es el testimonio mas grande 

A 
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' jVidades que lian disüngxiklo á algunos getiera-
' les franceses ; pero lo segundo , ni es del de-
' bet de V. E . , ni del mió. Yo era militar án-
' ' tes de esta guerra de nación : en ella de co-
'J razón y por obligación jure defender sus de-

Techos é independencia : ¿ cómo , pues , he de 
faltar á mi honor, y á lo que debo á mi pa-

jtria? Esta debilidad me degradaría pnrn con 
' los oficiales de todas las naciones. V. E. mis-
" rao sería el primero que por ella me miraría 

con oprobio y desprecio.—En la actual situa-
" cion de cosas , mi suerte y mis deliorcs nada 
'„ tienen de común con los de mi familia. Su suer­

te , por desgraciada que sea, solo servirá para 
„ aumentar el numero de las desgracias de la na­

ción , y para que los buenos militares que la 
", defendemos, nos quejemos de las injusticias de 

los generales franceses , que denigran su con-
", dncta contra los impulsos del corazón pro-
„ pios de la carrera militar , conduciéndose con 
„ los prisioneros de guerra sin conmiseración á 
, su infeliz suerte, cuando todos los oficiales es-

., pañoles hemos socorrido , y socorremos de mil 
' , modos, á los franceses que tenemos en nuestro 
' poder.—Espero , señor general , que V. E. usa-

rá con mi familia del miraniieuto y trato pro-
, pios de la cortesanía y honradez de una buena 

educación , mirándola como quisiera que se mi­
rase la suya si se hallase en igual lugar.—Sa­
luda a V. E. con el respeto debido á un ge­
neral de cualquiera nación que sea—Excmo. 
Sr.—El coronel de húsares de Cantabria, Jtian 

. José de la Riva.—Campo del honor 3 de no-
„ Tiembre de 1810." 

Esta contestación , y el desprecio de las ofei-'. 
tas de Bonnet , han hecho sufrir al honrado 
padre el saqueo y la expatriación con la mayor 
conformidad. Imitando su heroísmo viven en 
el dia nuichos entregados á la miseria , á re­
sultas de los confiscos y saqueos ; pero todos 
contentos con su suerte solo por saber que tie­
nen un regimiento matando franceses y defen­
diendo la patria. ¿ Y podrán llevar á bien la 
división de su ídolo y el alambique de su pa­
triotismo r Los honrados montañeses avecindados 
en Cádiz y otras ciudades han contribuido con 
donativos para sostenerlo: ¿ po.irán mostrarse in* 
diferentes á un desaire tan sin motivo ? 

Lo peor es , que esta noticia se divulga aqui 
á tiempo que su coronel se halla en Cádiz , y 
que tiene á mano, una iíegeMCÍa justa , y apre­
ciadora del verdadera mérito de la tropa , y deF 
patriotismo de las provincias. Que en el misrno 
augusto Congreso liai varios individuos testigos 
oculares de muchos sucesos que van referidos: 
que en vez de reclamar este coronel el olvido 
que se nota en las propuestas de los ascensos de 
los oficiales de su regimiento, se les hace tra­
gar el amargo cáliz cié la tal noticia. 

Estos, y otros cargos se le harán á su vuel­
ta , si es que tiene valor para hacerlo siempre 
que tenga efecto tan escandaloso mn run.—Que­
da de V. su atento servidor Q. S. M. B.—No­
viembre 2 de 1812. 

EL MoNTAnES CELOSO. 

Imprenta del Estado-maj/or-general. 
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te indica qujB sus movimientos no tenian 
mas -©bjeto que reconocer nue8tros puestos. 
Si piensa volver con mayor numero de gen­
te V tiene la temeridad de atacar á Ali­
cante , será rechazado con ignominia. 

Ídem 19. El subinspector de los hospi­
tales ingleses da con esta fecha parte á 
S. E. el general Mackenzie de no haberse 
encontrado en todos los barrios de la ciu­
dad ningún indicio de enfermedad maligna 
ó contagiosa en ía escrupulosa vista que 
hicieron cuatro oficiales médicos del exér-
cito , acompañados de cuatro profesores de 
la ciudad. Jamas se ha gozado de mas per­
fecta salud , si se compara el corto numero 
<le enfermos con la gran multitud que ha 
aumentado la población, {Gibraltar-Chro-
nicle.) 

C O R R E O S . 

La fragata San J u a n (a) la Diana Meri­
dional recogerá la correspondencia para Lima, el 
20 del corriente. 

P A R T E S T E L E G R Á F I C O S . 

Oia 6.—Desde las doce de ayer á las de hoi. 
Los mismos trabajos—En el campo de Guia del 
Puerto de Santa Maria han estado haciendo el 
(txercicio por mañana y tarde unos 3 9 infantes 
españoles. 

CAPITAJ^U DEL PUERTO. 
TJ'in 6 I)fí(le i a* '. • 'te s y e r a Ini de hf>i liaa entrailu los . bu­

ques'íiiguieat<*3: de Vondrelí y R e u s ' 4 bcos. coHt. nac. tíon a g l e 
y vino. De Sevi l la y Saiilücar 6 bcos. coal. nac. cou v i n o , ace i té y 
]liuui«íoa09. De Tai-ifa mlst. id. D o l o r e s , coa botas v a c i a s . 

C Í H T E S . 

• Dia 6 — Parte de Sanidad: el dia ^fueron en, 
terrados 5 cadáveres , 9 el dia 4 , y 3 el 5. 

En este último dia trabajaban en el Trocadero 833 
¡¡.ombres , sin incluir los prisioneros. 

Se mandaron archivar los testimonios de haber 
jurado la Constitución los pueblos de Rute , Castro 
del Rio , la Carlota , Redondela , Salvatierra, 
jlchas y Puente.urcas. 

Felicitaron a las Cortes por haber sancionado la 
Constitución la diputación provincial de Extremadu­
ra , el ayunlctmiento constitucional de Estepa, y el 
de Sevilla. Sus exposiciones se mandaron insertar 
en el Diario de Cortes en los términos acostumbra. 
dos ; como igualmente que se hiciese mención en él 
de otra felicilacion jjue con el mismo motivo dirijo 
el conde de Valde.llano de la Habana. 

El Señor O-Gavan dio cuenta de la solemnidad 
y regocijo con que en Santiago de Cuba su patria 
se habla publicado la Constitución ; y á petición su­
ya declaro el Congreso haber oido con agrado aque. 
¡las demostraciones patrióticas , mandando que se 
hiciese mención de ellas en el mismo Diario de sus 
tesiones. 

Pasó á la Regencia una exposición del Señor 
jíndjteza, relativa al colegio de minería mandado 
establecer en el Perú , á fin de que sirviese de 
ilustración al gobierno para el informe que te. pi. 
dieron las Corles. (Idéase la sesión del 28 del pa. 
Sfüdo. ) 

^043 
Hizo el Señor Garoz ires proposiciones, que no se 

admitieron á discusión por ser análogas al punto 
que ya se iba ú discutir. La primera reducida d 
que las autoridades de las provincias remitiesen lis­
ias de los sugctos que pudiesen merecer la confian-
za del gobierno para ser empleados. La segunda 
á que remitiesen igualmente las necesarias para ha­
cer con justicia las propuestas el consejo de Esta­
do. Y la tercera á que semejante resolución se ele­
vase ú decreto. 

Se dio cuenta del dictamen de las comisiones reu­
nidas sobre las exposiciones de los gefes políticos 
de Sevilla y Madrid , acerca de los decretos de It 
de agosto y ^l de setiembre últimos, relativos á em­
pleados del gobierno intrusi. ( Véase la sesión d» 
17 de octubre último. ) Las comisiones , después de 
varias reflexiones , proponiun la siguiente minuta 
de decreto: 

Las Cortes generales &c, &c. 
Art. 1. ° Los empleados públicos nombrados 

por la autoridad legítima, de que habla el decreto 
de 21 de setiembre de este año , que habiendo con­
tinuado eu sus anteriores destinos , baxo el gobierno 
intruso, y no teniendo eu el dia causa criminal 
pendiente , ni haDieiido sufrido sentencia que les ira-
ponga pena corporal ó infamatoria, se hubiesen niiu-
tenido fieles a la causa de !a nación , serán rehabi­
litados , siempre que los ayuntamientos constitucio­
nales de ios pueblos en que los hayan exercido , oyen­
do piéviamente al procurador ó procuradores síndi­
cos, hagan expresa y formal declaración de que du­
rante la doniioacion enemiga han dado pruebas positivas 
dfi lealtad y patriotismo , y gozado de buen concepto 
y opinión en el publico. 

2. '̂  A este efecto los ayuntamientos constitu-' 
Clónales,, baxo su rí's¡)oiisabilid.id y sin otra conside­
ración que la del bien de la patria, y la de ins­
pirar confianza en los pueblos que los han elegido; 
precedidos los informen que estimen oportunos , y 
sin causar por ellos el mas leve costo ó gravamen 
á los interesados , harán la declaración de que ha­
bla el articulo anterior, extendiendo de ella la cor­
respondiente acta. 

3. ' En su consecuencia formará listas cireuns-
tanciadas de los empleados en las oficinas y demás 
establecimientos públicos creados i>or la autoridad 
legti¡raa,e.n las cuales se compreheiideran solamen­
te las personas que según lo prevenido en este de­
creto deban ser rehabilitadas. 

4. ® Los ayuntamientos constitucionales por me-' 
dio del gefe político de la provincia remitirán estas 
listas con testimonio del acta de que habla el art. 
2. ° á la Regencia del reino , para que en su vis­
ta declare la rehabilitación. 

5. ° No se comprehenderán en ella por ahora 
los jueces de letras y magistrados nombrados por la 
autoridad legítima, que hayan exercido la judicaiura 
baxo el gobierno intruso ; pero respecto de ellos 
queda en todo su vigor lo dispuesto en el art. 7. * 
del decreto de 21 de setiembre último. 

6. ° Tampoco serán comprehendidos en dicha 
rehabilitación aqueüos empleados públicos , que aun­
que nombrados por la autoridad legítima hubiesea 
adquirido ó comprado bienes nacionales , ó desem-
peoado comisión para venderlos , ó para hiicer en 
los pueblos requisiciones ó exacciones violentas. 

Puesto á discusión el primer artículo , y leídas 
las exposiciones que sobre este jnismo particular di­
rigieron al Congreso . los ayuntamientos de Madrid 
y Sevilla , tomó la palabra el Señor Giruldo, que­
jándose amargamente de que se quisiese reducir á 
prublema si hablan servido mejor á la patria ¡os 
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yue hitiian quedado sirviendo al gobierno inlruso^ , <> 
los 'que liabian seguido al legUimo : se opuso á la 
generalidad con que eslabti concebido el artículo^ 
JPara probar la criminalidad de los que habían re. 
•conocido de cualquiera manera al intruso , se fundb 
en 'eí empeño que tuvieron muchos de sincerarse en 
los papeles públicos después de la primera evacúa. 
xión de Madrid. Hizo comparación entre la suerte 
•de unos y otros empleados, manifestando que si io. 
dos hubiesen seguido el exemplo de los que se su-

Jetaron por su conveniencia til tirano , ya se hubie­
ra acabado una lucha que tanto honor hace alpue. 
lio español rínsistiü en la necesidad de no igualar 
ios unos con los otros : rebatió algunos argumentos 
•de un folkto, que se había repartido el los diputa. 
•dos, en defensa de los empleados al servicio de Jo¿-c: 
pintó lá situación de las familias-de los que desva. 
¿idos y sin paga servían al gobierno legitimo , si 
•la batalla de Salamanca hubiera sido funesta para 
la nación , cuando los empleados del intruso con 
aquella desgracia se hubieran afirmado en sus des. 
tinos ; y en fin, concluyo que el Congreso en sus re. 
•soluciones no debia consultar la compasión ni los 
intereses de unos cuantos particulares , sino la jus. 
íicía y el general de la nacioiu El Señor Gon. 
zalez opinó que dado un decreto no debia revo. 
carse sin graves motivos : que la modificación de 
los de wosío y setiembre le confirmaban en sus re. 
celos de que la suerte de los egoístas había de 
ser niejor que la de los buenos patriotas que resis. 
Han la dominación francesa ; y conviniendo en que 
era necesaria una clasificación , pidió que se exámi. 
rtase el negocio Con mucha circunspección. El Señor 
J)uu disculpó en parte á los empleados, y trato de 
manifestar que la modificación del decreto honra. 
ría las determinaciones del Congreso. El Señor Me. 
tcia, al paso que se- mostró inclinado á aprobar el 
•articulo ; extrañó que se quisiese^ exigir como un 
acto de justicia una medida , que á lo^ mas Wo po. 
•día ser si no nn efecto de conmiseración y couve. 
mencía , y que para apoyar á unos hombres, que 
vitando menos débia tachárseles de débiles, se ira-. 
iase de obscurecer ú los buenos patriotas. Hizo pa. 
lente el estado dé esclavitud á que se vería redu. 
clda la nación, si los españoles en la gran lucha'-
tjue sostienen] hubiesen consultado su cabesa efi'lu. 
gar del corazón. Citó las leyes dé Partida-, pard 
demostrar con ellas el tratamiento que merecen los 
•que han contribuido d consolidar el gobierno del 
usurpador. Deshizo el argumento de los que .se dis^ 
culpan con alegar -que fallaba Una persona real'', 
pues la independencia de la nacían no estaba liga-. 
da á ninguna persona. Se quejó de x¡ue las bené. 
•ficas leyes del Congreso se hiciesen odiosas por no 
ser acertada su execucion ; reprobó las purificaciones 
como a'^enas de cuanto habían vmndado las Cor. 
íes : reproduxo aquéllos artículos de los decretos eti. 
one se dexan íí salvo los que hubiesen hecho serví. 
cios á la patria. Analizó los referidos decretos, de^ 
mostrando que estaban fundadas en^ la Justicia-, en 
la políiica y en la conveniencia pública , habiendo 
evitado con ellos desastrosas consecuencias : sentó qué 
se acababa la insurrección desde el momento en qué 
lle<'asen ú persuadirse los españoles de que vra 
fo-uai la suerte de los que resistían la nsurpácion 
é los que se allanaban á ella con sus procedimien. 
ios. Indicó los grullos poir donde se había de ir rea. 
lizando la oferta que se hacía de rehabilitación eh 
el decreto de 21 de setiembre , para mantener uní. 
da la nación, concili'indo la justicia con la ciernen. 
da y generosidad. En fin, después de manifestar 

ta precisión de distinguir de.emplea a emplea •, pot 
la mayor ó vienor influencia de ellos , concluyb 
aprobando el decretv , con tal que la habilitación. 
de los empleados de que se trataba no perjudica. 
se á los que habían seguido al gobierno legitimo, 
y se excluyesen los empleos de primera clase; pues 
escandalizaría á los pueblos ver órdenes de José y 
del gobierno legítimo firmadas por- una misma ma­
no. El Señor .Arguelles convino en gran parte con 
lo expuesto por el Señor Mexia ; celebró la líbei: 

^"'l }) franqueza con que representaban los ayunta. 
mientas de Madrid y Sevilla, dignas de puebloi ver. 
•daderamenle libres , teniendo por desgraciado elpais 
•donde los ciudadanos no gozan "de esta libertad. Sin 
embargo refutó una gran parte de sus argumentos z 
se dolió de que los desaciertos que cometían las au. 
toridades -, empleando sin tino ni discreción en los 
pueblos que se iban desocupando, hubiese precisado 
al Congreso d expedir los decretas de agosifo y se» 
tiembre , producidos por el clamor general denlos 
buenos españoles, que heian 'conferida la administra. 
cion pública á manos impuras. Hizo patente la mti. 
durez y circunspección de las Cortes en sus deiermi. 
naciones; atrihtiyó la mayor parte de las quejas 
contra los citados decretos á los que empeñados en 
desacreditar una institución que perjudicaba á sus 
intereses y destruía los abusos de que vivían , úpro. 
vechaban todas las ocasiones pata hacer odiosas las 
providencias mas. sübias. Últimamente, después de 
otras muchas observaciones se reasumió, aprobando 
el artículo y las indicaciones hechas por el Señof 
Mexia% •, 

Declarado el punto suficientemente discutido > y 
"que fuese nominal la vdtacíun ^ se suscitaron 
varias dudas -, por haber pedido el Señor Va* 
latrava que las comisiones expresasen si por rehau-r 
bilitacíon de los empleados se entendía reposícío)l\ 
en sus antiguos empleosy ó habilitación para que &t-
gobiei-no los emplease donde juzgase coTiveniente., 
.Aunque casi todos convinieron en este sentido-, juzga. 
ron algunos tan arduo el -negocio, que^ á propitesta 
del Señor Dueñas, se remitió su votación al xlia si. 
guien^t^.y después de .hacer l(ts co.misiones la$ -'aclara-. 
dones •convenientes, • •-

.{Se lífvantó la 'sesión.) -P--n-:-.:K. 

IJÍS: J . •. 

-.•.ii-\.v,*\t^.i;-ji<.y.-M:~ a 
"CÍALÍE A'kcHA., .• ' ) íA «^nxiii^' 

í*áfítré que los empleados ele IVÍíínriiá Tfián Í\'J 
rigido al gobierno una exposición picíicndo que 
se les prcvéhga la coti'ducta que deberán o b -
sefvet en caso de iuvasioft de aquella 'capital.—: 
E l Sr. Copotis pasa al 4 . ° eSíéícilo de gefe d é 
división.^—El Señor Jácome reemplaza al Señor 
Caamnño en el gobierno de Alicante.—^Por car-« 
tas t ic Madrid se sabe que D . Miguel de Ax^ 
pe oficial 3 . ° , que era , de la secrcCaria dejl 
extinguido consejo de Guerra , que hasta aho­
ra se ha.mantenido quié toen dicha viila,. se d ispo­
ne á venir, á Cád iz con el objeto de que sé 
le incluya nn la Hueva secretariauid^l tr ibunal es­
pecial de Tjüerra y Marina, -•ti.x/j-v.- á l í 

• • 11 -I - « i ^ i - — ^ { i • _ — - — • • i ? « i < i » k i i . i ' • í 

. V * , T E A T R O . - • ~., 

Él hechizado por fuerza \cova. en 3 •aci.)X. 
ilíí7Kf//fgYw ( pot las Sras. Martínez y Valdes 
y los SreSi León y Garcia.) — El burlador^.ák 
ttwztís i(saim;te>)"-A ias 7. ''>^ 

Imprenta del Estado-mayor-general. 
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